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La libertad está de luto 
El actual mi isfcro de Q-rncia y 

J ustici t ha Hu.s|)endi <o la act.ua-
oi5n del Jurado para ciertos deli­
tos, para ios delitos de carácter 
social. 

Aunque tardía esta disposición, 
•ea una medida acertada, porque si 
)oe críina ies sociales han adquiri­
do un desarrollo que aterra, se 
debe al convencimiento que tie­
nen los culpables de que la re­
compensa de sus atentados es una 
fmpiinidad halagadora, puesto 
que esos culpables son los cmárti­
res perseguidos» que se crecen 
con el. |)ro3eso y ae agigantan oca 
el presidio. 

Dadas las modalidades crueles 
que presenta la lucha de clases, no 
t;a pnede afirmar que con la anpre-
Bióndelaley de! Jurado en las 
oausMsquH) provoca aquélla, los 
delitos que las originan dssaparez 
0.51D inmediatamente; pero el ha­
mos de sostener que fie este orga­
nismo jurídico en vez de una i ln-
«i4n popular tan acariciante como 
desvaneortdora, una norma de de­
recho intangible y8eca,ni la auto-
i-idad hubie a quedado sin presti­
gio, ni la sociedad sufriría las 
Hmarguras de una persecución 
sangrieats, ni se endiosarían los 
malvados y los criminales. Ante 
el temor de un castigo ejemplar 
casarían RUS demencias. Pero co* 
TOO fué lo primero en vez de lo 
segando, las bestezuelas de las 
sé'vas sociales iniciaron una tácti­
ca atroz, la táctica del ataque fie­
ro, pura rendir a las mesnadas 
directoras que purgan su des­
orientación, su malicia o su in-
competanoia siendo sus victimas 
ya por sucumbir en la persecu­
ción, ya por el deterioro o lesión 
de sus fortunas. 

Da muy antiguo datan la inefi­
cacia y esterilidad del Poder judi­
cial en nuestra Patria, porque esto 
poder h'á desarrollado y desarro-
l'tt Hu Kubaranía sin libertad, con 
wnti mediatización que avergüen­
za y con. una falta de dignidad 
que espanta Contra h'S trabas 
que le presenta el P.ider político 
nada pwed-n ni la augusta y 
elevada IIIÍMÍÓH de ln Justicia, ni 
lo hoaorabilidad de lofl hombres 

encargados de que sus atributos 
resplandezcan, porque todas esas 
virtudes ciudadanas se diluyen y 
se evaporan ante la maza constan­
te y permanente del ominoso Po­
der político que de'ítioza toilas 
sus energías, detenta su fortaleza 
y anula todas sus virilidades. 

Y asi la función judicial no pu­
do r e l i z i r su cometido, porque 
fué un galeote encadenado al ti­
rano irresponsable que abortan 
tas oligarquías y que audaz sin 
freno la df;bilita, la esolaviz* y de­
grada. 

Como un adversario que pedia 
puesto en la lid, que en la sobera­
nía sosial exigía participación, se 
ha levantado el Poder social, no 
para servir de bálsamo puriñcador 
dedoe'istaqiie aspiraba a resta-
ble3er el honor volatilizado, sino 
como un enemigo terrible que 
anhelaba la sustitución, y la 
buscó apoderándose de la justicia 
como hiciera el Poder político, y 
se Hpoderó por el terror y por el 
miedo. 

Por eso la Justicia está de én-
rabuena aunque la libertad esté 
de luto. Lo segundo pensarán los 
panegiristas de la revolución, 
e'los que a fuerza d6 predicar la 
libertad, la han inflamado, puesto 
fofa, y por t^nto enferma y así 
inútil; pero nosotros por el con­
trario afirmamos que tal reforma 
legislativa es meritoria y lauda­
ble, porque así la justicia podrá 
ser ga larda y la liberdad social 
no quedará a merced de la locara 
de una banda de insensatos. 

E. S. R. 

SAETAZOS 
En siete meses y medio, desde 

1." de enero hasta el 16 de agosto 
últim'\ se han cometido en Espa­
ña 250 atentados, de esos que aho­
ra se llaman crímenes sociaes, 
cuando debían apellidarse esfuer­
zos que los hombrea fieras reali­
zan para destruir la sociedad. 

[Bueno, pues aun no ha sido 
i'esidenoi'ado ante el Parlamento 
ni se ha llevado a la barra a nin­
guno de los ministros qu-i tan 
pomposa como embosteramente 
1 amamos en e»te régimen re$pon-
sable».. 

El sacerdote alemán doctor 
Bi'úms ha sido nombrado minis­
tro del '.irabujo en la socialista 
Alemania. No nos ha sorprendi­
do la noticia. Sabemos que el 
país teutón es el país de los posi­
tivismos y allí, donde la realidad 
aconseja la realidad se impune 
sin fíj irsfl naiiie en distingos, en 
accidentalidades, en lo pueril de 
los hechos, en la trivialidad de 
acontecimientos. 

¿Qué dirán a esto nuestros fla-
manies demócratns. cuya úi ioa 
democracia consiste en la música 
del liberalismo? Seguramente que 
hasta el socialismo es ti ánioo, 
retrógrado, dominador en el país 
germano. 

Varios vecinos de la villa y 
corte se quejan en los-periódicos 
de que los caseros no cumplen el 
decreto de B igallal sobre loa al­
quileres... 

¡Anda!... Pero ¿es ahora cuan­
do se enteran esos seQores de que 
en Espada las leyes se dan para 
e o, para no cumplirlas? 

¿Botones de muestra? 
Pues son pocos los preceptos 

legales contra el juego, contra el 
duelo, contra la basfemia, con­
tra los acaparadores y contra la 
carestía que no se cumplen... y 
que si se cumpliesen converti­
rían a Espa&a en un paradisiaco 
edén! 

DON FRANOESILLO 

De aquí y de allá 
A B O , 

El ilustre maestro Ortega Ma­
nilla escribe lo siguiente desde 
Limpias: 

«Hay quien va resuelto a ne­
gar; hay quien está decidido a 
descubrir el gesto de angustia 
en el Sacrificado. No seré yo 
quien resuelv* un problema que 
ahora está «iendo estudiado por 
respetable ¿omisión del Clero. Lo 
que sí afirmaré es que la peregri­
nación, las jereces, el poder «ages* 

tivo de la imagen, los espatmoe 
que produce en los ánimos tier­
nos o afligidos, la dilatación á» 
un culto que en poco' más de Qn 
año se ha extendido por toda la 
tierra, demuestran que nos halla­
mos ante algo singularísimo, pa­
ra la que serán inútiles los fríos 
raciocinios.Por eso me c^usó eno­
jo el tceonente empleo de los pris­
máticos como med'o de oontena-
plación. La lente desoub'idora ám 
los secretos de la materia no es 
aplicable a ex«men de tus sobre­
naturales prodigios. 

El ansia de creer que exoita el 
C )̂razón de la Humanidad, ha ha­
llado en el Santo Cristo de isa 
Angustias la ocasión de nueva» 
ooufurtaoiones, nunca tan nes»-
sarias como ahora. Cuando des­
aparece de la vida el amor, loe es­
piritas sanos vuelan a la regida 
de lo perfecto, que es donde radi­
os el amor de los amores ea «I 
Mártir eterno, él que sufrió pa­
sión y muerte y «igu*^ •ufrieado 
la agonfa en la maldad de sus 
hijos. ^ 

Y aparte los milagros que !# 
voluntad omnipotente realice «il 
la hermosa iniagMi« no Olfee d«l-
da sobre el milagro de tantas a l ­
mas móviles a la piedad, de tas ­
tos'corazones secos en los qoelm 
saltado el chorro de l igr imas 'áp 
arrepentimiento, á» t»ttt«s s | -
tm qué ytvlan ea la proiMéalr 
triste existencia dé los insiis^ 
tos y se han restaurado • • 
la digAÍdad délos o'^ballecos cris­
tianos, capaces de abnegación y 
de saorifioio. Eso es asombroso y 
no está Btije|6 a polémilM. Ciip 
mil testimonios lo prueban, y 
hasta lóamete B<rlo oreen Ío que 
ven con los ojos han de rendirse 
a la evidencia, si no es que s u ­
fren la peor de las cegueras: Isí 
del entendimiento.» 

lA ^mKre^BndmteM Uilitor 
Ñinga que *a opinión públit» m 

inhiba de los sangrieatos críme­
nes sindicalistas; por el contrario, 
afirma que cooperó a su pei-se-
cución hasta que se convenció dv 
la iaefioaoia dé la acción judicial'. 
Y d««ípaé8 de defender la o«iiTe-
nienOia rte robustecer el pr«stigi#^ 
del Gbbierno, añade: 


